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			A todas las víctimas de violencia de género, que, de una manera u otra, no han encontrado amparo en la ley.

			A las que fueron silenciadas, cuestionadas o ignoradas, esta historia es para vosotras. para que sepáis que no estáis solas.

			Rendirse no es una opción.

		

		
		

	
		
			Agradecimientos

			A mis hijas, mi mayor fortaleza. Gracias por seguir creyendo en mí, por sostenerme con vuestro amor y por enseñarme que, incluso en medio del caos, se puede crecer y soñar.

			Me siento inmensamente orgullosa de la mujer en la que cada una se está convirtiendo.

			A mi madre, a mis hermanos y a mi familia, gracias por no juzgar, por permanecer y por amar sin condiciones.

		

	
		
			Prólogo

			Hay silencios que no se escuchan. Solo se sienten.

			Sofía aprendió pronto que el miedo no siempre llega gritando. A veces, entra despacio, se sienta a tu lado y espera. Espera a que confíes. A que creas que esta vez es distinto.

			Durante años, pensó que el pasado era algo que podía dejarse atrás cambiando de ciudad, de rutina, de vida. Pensó que bastaba con no mirarlo para que dejara de existir.

			Se equivocaba.

			El pasado no siempre regresa para enfrentarte. A veces, vuelve para observarte.

			Para aprender cómo amas, a quién proteges, dónde duele más.

			La oscuridad no avisa cuando se cierra sobre ti. Y no todas las luces son refugio. Algunas solo sirven para atraer aquello que acecha.

			Esta no es una historia sobre el miedo. Es una historia sobre la confianza.

			Sobre lo que ocurre cuando decides creer y alguien decide castigarte por ello.

			Porque incluso en la selva más oscura las luciérnagas siguen brillando.

			Y hay luces que nadie consigue apagar.

		

	
		
			Capítulo I

			Después de otra larga y típica jornada laboral, colmada de reuniones, llamadas y visitas, Hugo se dirigía a su casa. El reloj marcaba las nueve y treinta y tres de la noche cuando se encontraba parado en un semáforo con el disco en rojo, justo delante de un supermercado. En ese momento, dos de las trabajadoras salían con un carro colmado de cajas de cartón, en dirección a los contenedores de basura, para tirarlo todo a su contenedor correspondiente. Hugo fijó su mirada en la puerta del almacén del súper, por la que salieron las dos chicas, y advirtió cómo se colaba una persona vestida con un pantalón verde caqui, una sudadera negra con capucha y unas zapatillas Vans. Algo no iba bien. Una de las virtudes de Hugo era su astuta intuición y esta vez le rechinaba algo. No lo dudó, se bajó de su automóvil, dejándolo apartado de la circulación en zona de carga y descarga, y se dispuso a averiguar si su intuición era acertada. Llegó a la puerta del almacén del supermercado y entró sin dudar al observar que aquel individuo de actitud e indumentaria sospechosas había desaparecido.

			—¡¡¡Aaahhh!!! —El grito desgarrado de una chica sonó fuertemente.

			Hugo apresuró el paso y subió las escaleras, más rápido que veloz, en dirección al supermercado. Al llegar a la primera planta, asomó la cabeza, con cuidado de no ser descubierto, y vio cómo una de las cajeras estaba siendo zarandeada y abofeteada por el individuo que vio entrar. Un pasamontañas ocultaba su identidad. Hugo, asegurándose de seguir oculto a los ojos del asaltante, corriendo y con mucho cuidado, se escondió entre unas estanterías, cerca de la línea de cajas.

			—¡¿Dónde tienes la recaudación del día, zorra?! —gritaba el bandido a la cajera del supermercado.

			—No la tengo. Se la lleva el coche de seguridad antes de cerrar el supermercado —contestó la cajera aterrorizada.

			—¡No te creo, puta! —gritó el atracador alzando el puño para seguir golpeando a la cajera.

			Pero este golpe no llegaría a su destino. Hugo salió de entre las estanterías y, como si se tratara de un perro de presa, saltó apareciendo junto al atracador y con sus manos atrapó su puño, evitando el golpe a la aterrorizada chica.

			—¡La señorita dice la verdad, hijo de perra! —Sorprendió Hugo al atracador.

			En un revuelo, el atracador sacó un revólver, calibre 38, con intención de disparar. Sin embargo, solo originó más furia a Hugo. Este se apartó de la línea de disparo, alejando el arma de su cuerpo, giró la muñeca del criminal hacia dentro, colocó su mano libre en el percutor y lo redujo. Hugo lo inmovilizó y le ató las manos y los pies con las tiras de las que colgaban los carteles de la oferta del día del supermercado, mientras anunciaban las patrullas de policía su llegada con las sirenas, los cuales fueron advertidos por Hugo, nada más bajarse de su coche.

			—Señorita, ¿cómo se encuentra? ¿Está usted herida? —preguntó Hugo.

			Al momento, llegaron a la caja las compañeras de la cajera.

			—¡Sofía, Sofía! —gritaban asustadas las chicas.

			—¿Sofía es su nombre? —preguntó Hugo.

			Sofía, en estado de shock, miró a Hugo y, sin más, se desmayó. La ambulancia llegó y se hizo cargo de atender a la cajera, que le sangraba la nariz por las contusiones provocadas por el atracador.

			Hugo se hizo cargo del parte con la policía. La amistad que mantenía con el teniente Hidalgo le facilitó las cosas.

			—Hugo, ¡sabía que te encontraría aquí! —exclamó el teniente Hidalgo con una sonrisa.

			Hugo cuenta con cuarenta y nueve años. Con solo dieciocho años, se alistó en el Ejército español. Su padre y él mantenían una relación amor-odio.

		

	
		
			Capítulo II

			En las fiestas del primer fin de semana de agosto, se celebra la Flower Power, en Cala d’Or, un pequeño núcleo perteneciente a una de las islas Baleares del mar Mediterráneo, Mallorca, pueblo donde solía veranear la familia de Hugo.

			Cuando apenas contaba con diecisiete años, Hugo y su familia disfrutaban de unos días de descanso en Cala d’Or. Era el primer fin de semana y las calles olían a fiesta popular. La música en directo de la orquesta invitaba a bailar a pequeños y mayores y la sangría fresca para todo el mundo amenizaba la velada. Hugo coincidió con una antigua amiga de otros veranos. Entre baile y baile, entre rumbita y rumbita y entre vaso de sangría, risas y desmadre, amanecieron juntos en la caseta de la piscina del chalet de la familia de Hugo, donde su padre, el señor Jaime, al encontrarlos allí, le pidió explicaciones al son de una bofetada a su hijo. Este le explicó que no habían hecho nada, que solamente se lo pasaron bien bailando y que los efectos de la sangría les habían

			pasado factura. Una factura bien cara, ya que el señor Jaime se encendió como una mecha y, sin dudarlo, enfurecido, obligó a la pareja a subir al coche para dirigirse a casa de la joven, con decisiones tomadas. Este, ante los padres de la chica, expuso que no estaba dispuesto a perder la honra de su apellido y los jóvenes se vieron obligados a casarse. Obviamente, los dos jóvenes se negaron rotundamente, aun manteniendo la versión de que no mantuvieron relaciones sexuales la noche anterior. Los padres de la joven coincidieron en que pese a que no era una decisión que les hiciera mucha gracia, dada la corta edad de su hija, al fin y al cabo, Hugo provenía de una familia acomodada y pensaron que su hija y su posible nieto tendrían la vida solucionada y egoístamente aceptaron de inmediato la imposición del señor Jaime.

			¡Dicho y hecho! Quince días después se celebró la boda.

			El señor Jaime era una persona machista, egoísta y retrógrada, de gustos y costumbres de épocas de antaño. Ante todo el mundo se mostraba amable, educado, formal. Sin embargo, con Hugo siempre fue demasiado ligero de manos y no dudaba en mostrárselo a su propio hijo un día sí y el otro también. Se mostraba frío, dictador y, si tenía que quitarse la correa para mostrar a su propio hijo quién mandaba, lo hacía sin dudarlo. Hugo tenía marcas y cicatrices por su cuerpo, de varias palizas recibidas. Solo le quedaba el refugio de su madre, a la que adoraba.

			Después de la boda, la joven ya era miembro de la familia Cruz. Aquel verano, todos los miembros regresaron antes a Barcelona. El señor Jaime Cruz así lo exigió.

			Pasaron los meses y, pese a la corta edad de los recién casados, diecisiete los dos, vivían solos en un apartamento de la última promoción de viviendas que construyó la Promotora Cruz.

			Al cumplir el primer año de matrimonio, Hugo visitó a su padre.

			—Papá, ¡ha pasado un año y tú mismo puedes comprobar que te dije la verdad! Aquella noche no pasó nada y me obligaste a casarme con una joven de la que no estoy enamorado. Date cuenta de que después de llevar un año casados aún no hemos consumado el matrimonio, porque ¿sabes una cosa, papá? Yo decido quién me toca y quién me besa. Solo yo decido con quién me acuesto y con tu nuera no tendría relaciones, ¡porque no la amo! ¡Y tú nos estás arruinando la vida, a ella y a mí! —gritó Hugo lleno de rabia ante su padre.

			Un puñetazo envuelto en ira y furia fue lo que recibió Hugo, con tal impulso que cayó al suelo sentado. Con la nariz rota y sangrando, se levantó de un salto y tan grande era su impotencia que a dos centímetros de la cara de su padre le dijo:

			—Ya he aguantado bastante. Tengo dieciocho años, me voy a divorciar y no me vas a volver a ver más en lo que te queda de vida. Eres un malnacido —dijo Hugo a su padre con los dientes apretados.

			Cumplió su palabra. Los dos jóvenes habían cumplido la mayoría de edad y se divorciaron de mutuo acuerdo. La joven volvió con su familia, agradecida con Hugo, ya que este la trató como todo un caballero el año que convivieron.

			Pasados dos días, Hugo se despidió de su madre y se alistó al Ejército español. Fue allí donde conoció al teniente Hidalgo.

			Actualmente, la familia Cruz es dueña de una promotora muy importante en la ciudad de Barcelona.

			El señor Jaime fue albañil en su juventud y, mucho antes de que explotara la burbuja inmobiliaria, ya era dueño de la mayor promotora de la ciudad y de gran parte del país. Promotora Cruz disponía de diferentes propiedades inmobiliarias en todo el país, viviendas unifamiliares, apartamentos, edificios, oficinas, hoteles, locales, etc.

			Por desgracia, pasados unos años, al señor Jaime le diagnosticaron un cáncer terminal y a los tres meses falleció. Fue entonces, a sus treinta y ocho años, cuando Hugo dejó el Ejército para regresar junto a su madre y hacerse cargo de los negocios familiares.

		

	
		
			Capítulo III

			Hugo por fin llegó a casa. Se pasó todo el día de reunión en reunión, pero en lo único que pensaba era en Sofía. ¿Cómo hubiese terminado toda esa noche sin su intervención?

			Hugo se dio cuenta de que era más tarde de lo habitual y se apresuró a ver a su madre en su dormitorio. La señora Elena se disponía a retirarse a descansar.

			—Buenas noches, mamá —dijo Hugo besando la frente de su madre.

			—Hugo, hijo mío, ¿cómo te ha ido el día en la oficina? —exclamó la señora Elena mientras se cepillaba el cabello ondulado y rubio platino, sentada en la silla del tocador de su habitación—. ¿Qué ha ocurrido, querido? Noto preocupación en tu mirada y llegas más tarde de lo normal.

			—Nada, mamá. Todo está bien, no hay nada de qué preocuparse. Descansa.

			Hugo le volvió a besar en la frente acariciándole el hombro mientras los dos se miraban por el espejo del tocador.

			—Buenas noches, hijo mío, que descanses —dijo la señora Elena.

			Hugo salió de la habitación de su madre y se dirigía hacia la suya cuando en el distribuidor del pasillo se encontró con Ana, la asistente de su madre. Le preguntó cómo había pasado el día su madre y esta le comentó que durante muchos momentos del día la señora Elena hablaba sin sentido, como si perdiera la cordura, y pronunciaba palabras sueltas, sin argumento. Hugo, preocupado, le dijo que si volvía a pasar que le avisara y llamara al doctor Peña, el médico que trataba a su madre desde que tuvo el accidente.

			La señora Elena sufría una enfermedad rara. Quince años atrás, paseando por el jardín tuvo un mareo y se desmayó. Por aquel entonces, ya vivía la familia a las afueras de Barcelona, en la parte alta, en una mansión de lujo, una de las tantas que la Promotora Cruz gozaba en propiedad. Cuando la señora Elena volvió en sí, había perdido la memoria. Se dio un fuerte golpe en la cabeza al desmayarse y esto le ocasionó inflamaciones internas. Todos esperaban que, a medida que la inflamación fuera disminuyendo, la señora Elena recuperara la memoria progresivamente, pero no fue así. La inflamación desapareció por completo, pero el caso es que la señora Elena sufría desde el accidente lo que se llama nieblas mentales. No perdía la memoria, pero perdía la noción del tiempo, llegaba a repetir la misma palabra o frase como cinco veces seguidas y seguidamente no recordaba lo que acababa de suceder. Desde entonces, vivía siempre acompañada de su asistente, Ana.

			Ana acompañaba siempre a la señora Elena. Era la persona de confianza de la familia. Fue la nana que tuvo Hugo y desde el accidente se convirtió en parte de la familia cuidando y acompañando a la señora Elena.

			Hugo ya estaba en la cama. Tan solo le rondaba por la cabeza una cosa: Sofía. Aquella criatura indefensa, delicada y aterrorizada podría no haber tenido tanta suerte esa noche.

		

	
		
			Capítulo IV

			Sofía, una joven de treinta y ocho primaveras, destacaba por su sonrisa peculiar, simpática y traviesa. Sobre sus hombros, posaba el brillo de una melena larga, ondulada y castaño cobrizo, con flequillo de corte recto, enmarcando sus ojos verde esmeralda, dando luz a su cara redonda de piel cándida. Los 173 centímetros de su cuerpo espigado los solía enfundar en ropa deportiva, cómoda y holgada. Lucía un cuerpo moldeado, con largas piernas torneadas, cintura y caderas en la medida justa para ser la musa de su gran amigo Stephan, un gran diseñador de ropa chic de baño, que era así como se definía él a sí mismo.

			Un martes cualquiera del mes de mayo amanece en la ciudad de Barcelona. Hugo era muy madrugador. Cumplía una rutina sana y deportista. Siempre que su agenda se lo permitía, se calzaba sus zapatillas y ropa deportivas y sus EarPods para deleitarse con la voz inconfundible de Bruce Springsteen (Born to Run) y salía a correr. No hay ni que decir que en la mansión disfrutaban de unas instalaciones cual envidia de cualquier gimnasio profesional, pero a Hugo le gustaba salir a correr por las calles de la ciudad. Disfrutaba sintiendo el aire fresco y húmedo de la mañana, el olor de la tierra y la hierba aún mojada por el rocío le despertaba todo tipo de sensaciones y para poner orden en sus pensamientos era el mejor método que conocía.

			Su mente circulaba en bucle de pensamientos y todos relacionados con la noche anterior. Mejor dicho, todos los pensamientos eran sobre Sofía, hasta tal punto que decidió pasar por el supermercado esa misma mañana.

			Al llegar a casa, el personal de la mansión ya estaba con sus labores.

			—Marta, buenos días. ¿Me puede preparar el desayuno, por favor? Dentro de cinco minutos bajo. Gracias, Marta.

			Marta, la cocinera, preparó a Hugo el desayuno habitual: zumo de naranja natural, fresas, plátano, queso fresco y avena. Goza de una salud envidiable y un físico militar. El entrenamiento diario es una rutina que desde bien jovencito adquirió en el Ejército. Después, debido a su trabajo, el entreno personal pasó a ser su estilo de vida y hoy en día ya forma parte de su rutina diaria.

			Hugo era un hombre muy atractivo. Era carismático. Era esa clase de persona cuyo gran encanto era su carácter; destacaba por su actitud y su simpatía, que te atrapaba al momento con dos palabras. Físicamente, era de construcción robusta y fuerte. Sus 1.82 metros de estatura le hacían llevar bien sus setenta y ocho kilos. Su mirada era oscura, como el mismo mar Negro que se ubica encerrado entre los Balcanes; su cabello a lo George Clooney; su mandíbula, fuerte y cuadrada. Sus manos eran grandes, fuertes, cálidas y suaves. Todo un adonis.

			Después de desayunar, Hugo fue a ver a la señora Elena. Eran las ocho y media de la mañana. Abrió la puerta de la habitación de su madre y allí estaba, sentada en la cama desayunando y planeando las actividades que realizaría durante el día con Ana, que le hacía compañía sentada en la silla que había junto a la cama.

			—Hugo, hijo, ¡buenos días! ¿Qué te depara el día de hoy? Ana y yo vamos al centro, daremos un paseo por la Gran Vía y tomaremos café en aquella cafetería tan pintoresca que estuvimos la última vez. ¿Cómo se llama, Ana? —consultó la señora Elena.

			—Cafetería Natura —contestó Ana.

			—Si no estás muy ocupado, me gustaría que nos acompañaras, hijo. Los dueños quieren conocerte, les he hablado de ti y no sé qué tema quieren consultarte —dijo la señora Elena con la mirada algo perdida.

			—Tengo una mañana apretada, mamá, pero te llamo más tarde —dijo Hugo acariciando el hombro de su madre.

			A la señora Elena había pocas cosas que le gustaban y una de ellas era beber café. Por suerte, le sentaba bien. Aun así, Ana no le consentía que tomara todo el café que ella quisiera, ya que no era muy recomendable.

			Hugo bajó al garaje, donde guardaba sus variados vehículos. Normalmente, conducía el Toyota C-HR Híbrido, negro, con las lunas tintadas en plata. Mientras iba de camino, se reproducía en el equipo de música del vehículo No Surrender, de Bruce Springsteen. Fue directo al supermercado, entró por el parking, esta vez con su Toyota, como si fuera a hacer la compra, y subió. Nada más verlo aparecer, la compañera de Sofía fue corriendo a saludarle y agradecerle su intervención durante el atraco de la noche anterior.

			—Buenos días, señor Hugo. Me llamo Carla y le quiero agradecer en nombre de mis compañeras y mío propio su ayuda de anoche. La verdad, no sé en qué tragedia hubiera terminado todo lo sucedido —dijo emocionada a la vez que le estrechaba la mano enérgicamente.

			—De nada. Es usted una señorita muy amable, no fue nada. Me gustaría saber cómo se encuentra su compañera. Sofía se llama, ¿verdad? Cuando me fui, la estaban atendiendo en la ambulancia —dijo preocupado Hugo mirando a su alrededor a ver si la localizaba.

			—La verdad es que Sofía está en su casa. Tiene contusiones y moratones en la cara, le vendrá bien descansar unos días. Aparte de todo lo que sufrió anoche, lleva trabajando sin descanso tres años sin vacaciones y doblando turno siempre que puede. Es una gran mujer, trabajadora y muy responsable. Yo, además de ser su jefa de turno, soy una de sus mejores amigas. Hace tiempo que le decimos que se coja unos días para ella, para descansar, pero es tan testaruda que hace caso omiso. Anoche precisamente doblaba turno. Las cosas pasan por algo —explicó emocionada Carla.

			—De acuerdo. Muchas gracias, Carla. Es usted muy amable. Pasaré en otro momento, cuídense —exclamó Hugo estrechando la mano de la joven.

			Tener contactos en el departamento de policía es bien favorable para conseguir datos de una persona. Por eso, Hugo llamó a su amigo, el teniente Hidalgo.

			—Buenos días, Hugo. Esperaba que me llamaras —dijo con una carcajada muy seguro de ello—, pero no tan pronto —añadió.

			—Teniente Hidalgo, buenos días. ¿Cómo está usted? Lo noto muy simpático esta mañana —dijo Hugo, dada la risita del teniente Hidalgo—.

			Juraría que sé el motivo de tu llamada, amigo mío. Creo que empieza por So- y termina por -fía —aseguró el teniente Hidalgo.

			—¡Efectivamente! —dijo Hugo—. Veo que tu sexto sentido de sabueso no te falla, amigo mío —dijo Hugo irónicamente—. Me ha dicho su compañera que se encuentra en su casa guardando reposo. No he querido pedir su dirección. Sabes que prefiero averiguar yo mismo y evitar que me engañen. Es algo que no soporto —comentó Hugo.

			—Lo sé, amigo mío, lo sé. Te acabo de enviar la ubicación a tu móvil. Esta chica ha tenido mucha suerte; si no es por ti, no lo hubiera contado. Ese malnacido que la atracó estaba en busca y captura. Su premisa es no dejar testigos —dijo el teniente Hidalgo.

			—¡Perfecto, amigo mío! Como siempre, perfecto. Te llamo para comer en estos días. Un abrazo a tu mujer y a tu hijo —se despidió agradecido Hugo.

			—A tu entera disposición, compañero. Recuerdos a tu madre – Dijo —dijo el teniente Hidalgo antes de colgar.

			Hugo llamó a su oficina para cuadrar su agenda del día. Tenía prácticamente toda la mañana de reuniones concertadas y mil tareas. Dio la orden de que las aplazaran, ya que ninguna era más importante en ese momento para él que averiguar sobre Sofía. De esta manera, Hugo, sin prisa, pero sin pausa, se dirigió a la dirección que le había facilitado su amigo.

			Una vez que llegó a la ubicación que le envió el teniente Hidalgo, vio que justo delante del portal donde vivía Sofía había un aparcamiento. En una ciudad como Barcelona, encontrar aparcamiento cerca de tu destino es mejor que si te tocara el premio de la lotería.

			Una vez aparcado su Toyota entre materiales y maquinaria pesada de construcción, que había en un lado del parking, Hugo se dirigió a casa de Sofía. Justo cuando llegaba al portal, una señora salía con un carrito de la compra, haciendo comentarios de cómo la puerta era tan fastidiosa que un día iban a tener un disgusto si esa puerta tan incómoda de abrir y tan pesada podría entallar algún niño pequeño o incluso alguna mascota del vecindario. Hugo, muy amablemente, sujetó aquella puerta tan pesada al momento, dejando vía libre a la señora del carrito de la compra, que no le faltaba razón, era una puerta de entrada al edificio bastante pesada.

			—Joven, ¿a qué piso vas? —preguntó la señora repleta de hostilidad.

			—Voy al quinto piso, señora —contestó Hugo.

			La señora se alejaba dejando con la palabra en la boca a Hugo a la vez que protestaba de la gente rara que últimamente se veía por el edificio.

			Hugo por fin llegó al rellano, subió por las escaleras de madera de aquel edificio antiguo. Solo eran cinco pisos, pero para él no significó ningún esfuerzo. Además, así evitaba encontrarse con más vecinas. 5.º 2.º, solo había dos puertas en la quinta planta, eran dos áticos. Avanzó por el rellano del ático con paso lento, observando más de lo que aparentaba. Las puertas no estaban pegadas entre sí, entre ambas se extendía un tramo de pared más ancho de lo habitual. Se detuvo apenas un segundo para observar más cuidadosamente.

			En edificios antiguos, era frecuente encontrar reformas extrañas, redistribuciones improvisadas para aprovechar metros y realquilarlos. Nada fuera de lo común. Quizá en algún momento alguien había modificado la estructura. No le dio más importancia.

			Entonces lo vio.

			A media altura, grabada directamente en el yeso, una marca limpia, casi geométrica, tres líneas verticales y una en diagonal. No era un grafiti, era demasiado preciso.

			Hugo frunció el ceño, ya que aquello le sonaba. Lo había visto antes en algún lugar, pero no consiguió recordar dónde.

			Sacudió la cabeza con ligera impaciencia. No era más que una marca en una pared vieja.

			Y siguió caminando.

			Tocó el timbre. Esperó diez segundos y volvió a timbrar. No salía nadie. Algo no iba bien. Insistió e hizo lo mismo. Tocó el timbre, obteniendo la misma suerte. Esperó diez segundos más y volvió a tocar el timbre a la vez que la puerta del 5.º 1.º se abría.

			—¡Ya va, ya va! por Por favor, ¡que qué insistencia! – —exclamó un joven abriendo la puerta de al lado.- —. ¡ Up-siii!, sí, ¿En en qué puedo ayudarte? —p- Preguntó mirando de arriba abajo a Hugo, como si le estuviera haciendo una radiografía con la mirada.

			Se trataba de Stephan, el mejor amigo y vecino de Sofía.

			—Disculpe, señor, pregunto por la señorita Sofía – dijo —dijo Hugo.

			—Sofía no está en casa. Yo soy su vecino y su amigo y no soy celoso. jajaja¡Ja, ja, ja! – —dijo Stephan, bromeando con su tonito de voz picarón.

			—Bien. ¿le Le puede decir que he venido a preguntar por ella, por favor? Soy Hugo, la persona que anoche ayudó a su amiga – dijo —dijo Hugo.

			—Así que ¡es usted! Está bien, no se preocupe, que así mismo se lo diré. ¿Quiere dejar un número de móvil? Juro que solo se lo daré a Sofía. jajaja¡Ja, ja, ja! .- —bromeó Stephan.

			—No. No es necesario. Solo quería saber cómo se encuentra su amiga después del shock que sufrió anoche. Muchas gracias, es usted muy amable, señor Stephan dijo —dijo Hugo estrechándole la mano para despedirse como todo un caballero.

			Stephan cerró la puerta de su apartamento. Se dio media vuelta y, sin contener la emoción que le dio el abrir la puerta y encontrarse con aquella escultura tallada a mano por un dios griego, empezó a hablar tan rápido que no había manera de entender lo que decía.

			—Pero, nenaaa, voy a empezar a preocuparme por ti. Algún cable se te ha fundido en esa cabecita tan mona que tienes. ¡Aahh, auuu! ¿Tú has visto bien a tu salvador? —gritaba Stephan, acercándose al sofá donde yacía Sofía, bajo una manta con estampados de unicornios.

			—Stephan, por favor, no grites tanto. Me va a explotar la cabeza —dijo Sofía tapándose la cabeza con la almohada.

			—Nena, ha venido tu salvador, ha venido a preguntar por ti. Al parecer, ha pasado por el súper y, al no encontrarte allí, le ha preguntado por ti a Carla. Y Carla le ha dicho que estabas en casa. Si no lo quieres para ti, me lo quedo yooo. ¡Auuu! —dijo Stephan con la emoción aún en toda la cumbre.

			—¡Madre mía! Amiguito, ¡ que qué exagerado eres, t! Te pones insoportable cada vez que rompes con William. Llámale y arreglad lo vuestro, hazte ese favor y házmelo a mí. – Dijo —dijo Sofía de manera rotunda.

			Al parecer, Stephan tenía una relación algo tórrida con su pareja, tanto que llegaba a explotar de tal manera que por mucho que se amaban lo mejor para ambos era distanciarse un tiempo.

		

	
		
			Capítulo V

			Camino a la oficina, Hugo recordó que su madre estaría por el centro haciendo varias compras y de paseo junto a su gran amiga y acompañante Ana, en la cafetería Natura.

			Miró el reloj. Vio que tenía tiempo para acompañar a su madre y a Ana a tomar ese café y fue al encuentro. No quedaba muy lejos de allí la cafetería Natura.

			Decidió ir caminando, a ver si el paseo le ayudaba a despejarse del «Sofíacoma» que padecía.

			—¡Mamá! —dijo Hugo anunciando su llegada.

			—Hijo, ¡daba por hecho que no vendrías! Siempre estás muy ocupado. ¡Qué grata sorpresa me has dado! —dijo conmovida la señora Elena—. Ana está en el servicio.

			—Tienes razón, mamá, pero hoy me he tomado la mañana libre. Necesito tomarme un descanso de vez en cuando. Me vendrá bien, ¿no crees? —dijo Hugo acariciando tiernamente la mejilla de su madre.
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